
te: por la gracia de Dios y la buena vo lun tad  de 
todos vosotros, el e je rc ic io  de la au to ridad , aun
que siem pre pesado y du ro , no aparece tan d ifíc il 
en esta Diócesis. Yo os debo dar las gracias por 
vuestro e q u ilib r io  y vuestra co laboración sincera. 
Por lo demás, el su fr im ie n to  y la lucha han de fo r 
mar parte de la vida c ris tiana . El ser esta vida de 
fe, de esperanza y de am or, debe cons is tir en creer 
en las palabras de Dios, en hacer po r am or m u
chas cosas d ifíc iles  y a veces desagradables, y es
perar el m om ento en que se realicen las prom e
sas divinas. Ahora gem imos y sembramos con lá
grimas, pero vendrá un día en que se recogerá la 
cosecha y veremos con gran alegría la m anifesta
ción de los H ijos  de Dios, siendo g lo rificados con 
Cristo después de haber padecido con EL Esta v i
da, como dice nuestro pueblo, no es la v ida, y la 
verdad es que los su fr im ien tos  actuales no pueden 
compararse con la g lo ria  y fe lic idad  que el Señor 
nos prepara.

Creo sinceram ente que aquí se cum ple de o r
d inario  la doc trina  cris tiana  sobre las relaciones 
entre la Iglesia y el Estado. Queremos dar a Dios 
los que es de Dios y al César lo que es del César. 
Cada uno en su lugar. Sin meterse ni querer in f lu ir  
en el cercado ajeno, con respeto m u tuo  y cord ia l co
laboración. Esa es nuestra ley. Yo siento el deber 
de m anifestar mi g ra titu d  a las autoridades que, 
dentro de lo que constituye  nuestra im perfección 
humana, ayudan y favorecen la obra esp iritua l ds 
la Iglesia cató lica , p rocurando  no sólo respetar sus 
funciones prop ias, sino tam bién ayudarla. El h e n  
religioso pertenece al bien común y es obligación 
de todo c ris tiano  hacer lo posible por ayudarlo.

Las relaciones del O bispo Diocesano con el 
Clero son m uy buenas. Los Sacerdotes saben que 
su Obispo les ama con pred ilecc ión  y  les ayuda con 
todas sus fuerzas y ellos colaboran generosamente 
entregándose al servic io  de Dios y de los Hermanos, 
dentro de las funciones propias sacerdotales. El 
O frecim iento del C lero que hizo recientem ente en 
A lm odóvar del Campo, pa tria  del M aestro Juan de 
Aviala, es para no o lv id a rlo , se ha hecho mucho y 
se quiere hacer m ucho más, a tenor de las líneas 
tradicionales y renovadoras que con toda claridad 
señala el C oncilio  Vaticano II.

Mención especial merece nuestro Seminario, 
que también quiso unirse a la celebración de las 
Bodas de Plata de su O bispo y le hizo el obsequio 
de un program a y de unas realidades que cons titu 
yen nuestra m ayor satisfacción. Reconociendo las 
dificultades actuales, pero con buena vo luntad por

parte de todos y con espíritu  abierto, están dis
puestos a resolverlas superándose a sí mismos.

El acto de las Religiosas, realizado en la Iglesia 
Catedral, v ino a ser una manifestación viva del 
am or y reverencia m útuos y de lo mucho que las 
Religiosas están haciendo y desean hacer, superán
dose, en el ám bito  de la Iglesia Diocesana.

También tengo muy presente la Misa de ac
ción de gracias y las palabras que los alumnos de 
la Escuela de M agisterio d irig ie ron  a su Obispo en 
el acto re lig ioso que recientemente celebramos.

Hoy, Día del Prelado, recibo con gusto el ho
menaje de los fieles diocesanos, presididos por sus 
d ignísim as autoridades. Ya soy h ijo  adoptivo de 
D aim iel. La Excma. D iputación prov inc ia l, recogien
do los sentim ientos de toda la Diócesis y con la 
aprobación cariñosa del señor gobernador c iv il, 
ha tenido a bien nom brarm e h ijo  adoptivo de la 
P rovincia, honor que me obliga y me ata más a 
vosotros, haciéndome Obispo manchego, que no 
tiene ganas de abandonaros nunca y quisiera te r
m ina r sus días, o m e jo r su función  episcopal, entre 
vosotros. El Excmo A yuntam iento de Ciudad Real, 
recogiendo del m ism o modo los sentim ientos de 
los ciudadanos de la capita l diocesana, quiere de
d icar una calle a su Obispo. Sinceramente debo de
ciros que me siento indigno de tal honor. Este pre
ciado obsequio, agradeciéndolo mucho, me hace 
pensar en la m uerte, no en el sentido negativo que 
puedan tener los que viven sin fe, sino en el posi
tivo  que indicó en sus versos Teresa de Jesús.

Todo lo agradezco con los mismos sentim ien
tos de am or, veneración y g ra titud  con que me son 
ofrecidos. Y sé muy bien que esto no puede ir  d i
rig ido  a la persona, sino a Dios, dador de todo bien, 
a C risto, M aestro y Salvador de los hombres, y a la 
Iglesia santa, en cuyo seno v iv im os y queremos 
v iv ir .

Sólo me resta haceros tres peticiones:

La p rim era  es por el Sem inario. Ahí tenéis 
el corazón de la Diócesis. En él está el corazón de 
vuestro Obispo. A él deben ir  d irig idos  los buenos 
sentim ientos de todos los h ijos de la Diócesis de 
Ciudad Real. El Sem inario es de una im portancia 
capita l, pues en él se preparan los hombres que 
han de ser los padres espiritua les de las almas.

La segunda petición es la de que, haciendo ga
la de vuestro ser cris tiano , me otorguéis generosa
mente el perdón. Perdón por mis imperfecciones y 
mis fa llos. Una cosa puedo deciros: que siempre

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de Información Municipal. #30, 8/1969.


